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. refrena ros ímpetus del negro corcel, oriundo da 1 ~

los arenales africaoos. .;;~

En la aguda lanza lleva [tendiente un bordado 'g
pendoncillo con esta divisa: libre. Frase que forma .:~
la desesperacion di las doncellas 46 la cérte del · ./i1
buen Mahomet V, octavo rey de Granada . .~

Al frente de doscientos ginetes, tostados por el ~~

sol, con relucientes ojos y aguda harba, armados de ';~
anchos alíanges damasquinos y aceradas gumías, .~
á quienes siguen quinlentos peo.nes, de andar liga- .~

ro, y de excelente puntería en las armas arrojadi- ~
zas, sale al campo por la puerta de Elvira, diri- :1:

giéndose á las fronteras. '?

Van á talar las tierras enemigas, y sale) escenas ~
de sangre y d~ Je~QI~c¡OR dejarán á su paso. ~I

Las sombras de la noche les envuelven, y rápidos l'
como el relampago !l~gan al término de su viaj". r~ ;

Ocultos ehllas 8inuosmade~ tle u1t liondo fiarrah-d I ~.
~

ee, que en el invidrno envía sus corrientes al Gua- 'i
dalhorce, aguardan 'que 'la aurora aparezca eo 19 ~

empinada cumbre, para saciar . su sed de venganza ,•.í.~~;.
en 108 desprevenidos andaluces.

¿Qué importa 1,3 .fortaleza .que á poca distancia se
:~

levanta, si desde sus torreones no ha sabido distin- ;\
guir al enemigot .~

L.á roja cruz de CalatraTa que adorna el 68130- ;.0

darte ' colocado en la sala de honordel caudillo, no ¡.¡~
.~~

ondead suspliegues en el combate. Sus guardado- :~

ros Ignoran el riesgo que les amenaza, y los 'solda- :' ~

dos/apenas si tratan de vestir sus militares arreos, :,
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mlentras los labriegos se esparcen por la fértil cam­
piña que á la falda del cerro sedilata.
. Rico botin y grandes tesoros; serán arrebatados
eo cortos instantes.

Los primeros rayos del sol doran el paisaje, y
Harnet sonríey contsm pla á su hueste, que solo es­
pera sus órdenes.

Antes de dar I,a señal quiere hacerse cargo del
terreno á que como tigres ardientes ha de lanzar

. sus tropas.
- Seguido del esclavo más fiel que le acompaña,
subo ocultándose en lo quebrado -do la sierra hasta
lo más alto del monte, desde donde se domina una

~r9n extensión. I
No se conoce la más ligera señal de alarma. Ya

se 3cero3ba el moro á sus láblos la bocina de mar..

fiI,. á cuyo eco ~e~ p tJ n d e r ía ~ n ~ a rhuo.donada ron~~ Alhambra yGeneralifé
grito de extermtuío, cuando mll:ó atir.lrse un nost'--TURA .
gv do la puerta principal del edificio que iba a 1

JU combatir.· n UR1U 1\
Cayeron paus:¡(famente las cadenas del puente

levadizo; y los guerreros que lo franquearon hicie­
ron ún respetuoso saludo con sus espadas, á la pe­
queña comitiva á que daban paso.

Esta se componía id tres personas.
rtlarchaba delante 'un alegre pajecillo llevando en

el hombro el halcen encaperuzado y sujeto 01 brozo
con una cadena de plata.

Seguíale una boJlísima dama, en la primavera de
su vida, que montaba con suma elegancia un pt­
queño .caballo enjaezade con ~ran primor y que

2
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uísno de su ligera carga piafaba noblemente. obe-
;i;l

deciendo la blanda mano que le conducía. ¡~~

da~:r:~:;~o~3;:~:9~~~d:~·:~~al~1: :~~:;~ a::~~: .~
padfica mula, y que parecía ser la guardador a de i~
105 dos j óvenes acompañantes. .~

¡Qué hermosa era la castellana! Sus rubios cabe" 'f::,
\Iú8 se destacshan bajo de la blanca y rizada , toes M

4~:;

que con primorosas labores ceñla su frente lbpan- ~

do por detrás su cuello. y la alta y abrochada tú-,~1
nica que ancho ciuturén sujetaba, cubría una es- ' ;'1
belta estatura y un cuerpo de. admirables propor- , \.~
clones. ~

Menos rojos eran los colores de las amapolas .sil-. ]
vsstres que lIoreeian en la pradera, que los I"bios j
delajéven; y para máscontraste y mayor belleza, I
sus ojos negros y rasgados, tenian una expresi qn Y. ' .'
nna ¡¡alzura imJlonderables. Conr.zan IIslOao.n ~ ra : _~
Isahe!', el Eo~anto do la S~r.raníit. ..t!

. Sin temor al riesgo que no podían prevean, to- , \:;1
.maron, guiando el paje, un estrecho sendero que "
conduela á UDa vivienda, mitad casa, mitad CB- r¡
baña . ;~

Alli moraba una pobre .viejer.ita, servldorn que '~

fué de la madre de la castellana, y á quien Yilitab;,¡ ,1
tí menudo para socorrerla y consolarla. <1

.Perdié uo hijo en un rebato CGn los agareo"s, y .)
el otro que le restaba, quedó .enfermo en el castillo , ::!
a consecuencia de una caída por librar á su dueño :l
de la acornetid- de un jabalí. " ~

:.'j

-Pero nunca quiso abandonar el, aitio donde n~· : 1
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eiera, ysola, en el dintel clt) su vlvienda, aguarda­
ha COI' rostro placentero 13 Ileg;}d:l -de la que 'er:J el
áOJ.(el de cuidad de los valles. . .

, E ~ t c grupo fuéel 'que lliv~;ó Hamet en su impro­
visada 3taI3Y:1-

Desde su :;paricioo, no podía separar los ojos del
rostro de Isabel.

• El mahometano sentía latir su corazón .de una
manera para él deseonocida, y sensaciunes inex­
plicables y pensamientos extraños invadieron ~u

cerebro, Habló breves pd labras con'su esclavo;'y so
deslizaron silenciosamente á la hondonada .áreunir­
se con sus guerreros . .

En tanto Isabel S6 'adelantaba alegre á recorrer
el largo trecho que la separaba del objeto de ' su

. viaje.
. k. --m-e-d-id-a que avanzab3, .~1 astro del dia Humi~

naba los plácidos sitios, como si el 501 se regocijara
,de contemplar otro astro humano, dechado (fe pu:

J rez.. 'ji de c¡n(Jor.. 11\ .
Mar~elina, la anciana servidora, salió á la puerta,

Al divisar la visita que tanto anhelara.
Isabel detuvo el paso de su cabalgadura .

. Presuroso y con la m;u franca sonrisa, ~I paje se
arrodilló para sostener el lindo pié de su señora.

Esta, de un salto, pisó IJ tierra, yendo á abrazar
á la que . esperaba esta muestra Jo cariño con las
mejillas bañadas en lágrimas. '

Mienlras el paje y la dueña disputaban acalora­
damente el rapazuelo malicioso 00 se -prestabá á·

r- ----- -- ....... ...--~
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servir de escalera á la guardiana adusta", y .á )lOCO

si la derriba en la bajada. . " "
Una frase de Isabel la contuvo, y murmurando

fué á recoger las bridas de las caballerías.

-¡Qué gran consuelo experimento al veros, . mi
amada niña, exclamó Marcelina, sois el vivo retrato .

"de la que á todas horas contemplo como si estuvie- "
se á su lado.

~Sosegaos, mi buena aya; vuestro hijo vendrá
pronto á habitar aquí como antes, que el capellan
del castillo le suministra sus más eficaces medica­
mentos. ¿Pero; y mi regalo de costumbre? añadió'
Isabel, mirando á todos lados.

-Allí se encuentra, sobre la mesa, respondió la
anciana, pero la humedad de estos parajes hace
que las flores no ostenten sus más vivos matices.
¡Ay,! sus colores son pálidos" Msolo¿refleja~n los tin-':l ra ll

• • I L

tes de las nubes, hacia las que constantemente ele-
van sus taHas.

Isabel entró en la casa apareciendo en seguida
con un pequeño ramo de flores. Unos amarillos ale­
líes se destacaban en el centro, y varias carnpanl­
llas azuladas los rodeaban.

-Pues así y lodo, me gustan, mi buena l\Iarce­
liua, añadió Isabel colocándose el ramo en el cor­
piño; siempre las llevo en memoria de mi querida
madre, y me parece que las gotas de rocío que en­
tre sus hojas me encuentro, son lágrimas que
vierte por su hija al"pedir á Dios la libre de todos .
los peligros.
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n grito de espanto obturo únicamente por res­

puesta.
Marcelina vió salir' de entre unos espinos que

formaban un espeso vallado, las figuras de dos ro­
bustos negros, que se lanzaron sobre ella y la otra
sirvienta.

El esclavo de Hamet, ágil como una fiera, sujetó
al descuidado paje arnordazándole y entrelazando
sus brazos con fuertes ligaduras.

Todo ello fu éejecutado en breves instantes. Ha­
met, frenético, jadeante, se arrodilló ante Isabel,
diciendo:

·- Hourí del verdadero paraíso de los creyentes,
única imagen por quien siento amor eterno; pues
la fortuna me depara tan inesperada dicha, ven, y
serás la reina única señora de mi harem.

Pálida como el mármol quedó la castellana, en
nada pudo apreciar las palabras que la dirigieran,
pues desmayándose hubiera caído al suelo, si el
agareno no la hubiese sostenido contra su pecho.

En esta situacion, llamó á sus servidores, que
aparecieron rápidamente.

- \. caballo, les dijo, plegad las banderas, mis
riquezas son vuestras en cambio del botin que os he
prometido. n tesoro por el que diera cien vidas,
he conquistado en esta nazarena, ayudarlme á con­
ducirla á Granada, y que ni el viento iguale nuestra
marcha.

Los guerreros siempre prontos á obedecer á su
caudillo, ejecutaron sin replicar us mandatos.

Hamet montó en su poderoso caballo á la desva-
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necida belleza.yeogiendoel ramo' de flores, ·10lle­
vó á sus labios, lo sujetó enseguida en el turbante,
y arrancando el emblema de su 'lanza, dijo': '
~Desde hoy-más-dejo de ser libre, .pues quedé

preso en los rasgados ojosdela hechicera cristiana.,
Tal habló el caudillo de' 108 ginetes granadinos.
Yr'ápido como el 'relámpago, al ejecutar -su pen­

samíento, tomó, seguido de los suyos, sin .dejar
otra huella sensible de su paso, la vuelta palla la
ciudad que coronan las nieves del Solair.

Unicamente el halcón rompiendo sus plateadas
cadenas, se cernió un momento en los aires; lanzó
un lastimero graznido; y fué á posarse . eu 'las de­
siertas almenas del castillo, presagio del dolor que
esperaba á sus descuidados guardadores.

JUl1T n nDRlUC1Pt n

u . P a If :
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En la empinarla cuesta de la Alhacaba, enfrente
de la puerta de los Estandartes, se levanta.un mag­
nífico edificio. Es el palacio de Hamet, el walí más
podel'oso entre los de su tribu. .

Pero ya en sus lujosas estancias, y en sus afili­
granados pabellones, no reina la alegría que antes.

La tr isteza domina por donde quiera, y ni lujo­
sas' cabalgatas, .ni. grupos de activos . servidores

~' .
.~

. .. .... _ -_ __ . .- -_ " " ---.•._ -.._ ---_______~== _ _ ... ... .._ __.._ __0 - • • _••• • " • ••:~::~ : -:-.::: .. :. • ..;.. - : : : :: .:.. •• • -:_. : .
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salen de ella.para dirigirse al . alcázar. de Ia Al;,.
hambra,

y no es que el Monarca, siempre generoso con
sus valientes capitanes, no Ie perdonara el poco
éxito de su expedición; antes por el contrario, sa­
bedor de la ardiente llama que abrasara al guerre­
ro, le ofreció un rico presente para la que creía .di­
chosa castellana.

Esta motivaba.todos los pesares. Las emociones
. que experimentó, la rápida carrera sufrida hasta

llegar á Granada, y la vista de Hamet siempre á su
lado, alteraron de repente su razón y se volvió '
loca.

Pero su extravío.era paeítloo, y su dolor mudo;
lento, sin darse cuenta de lo que á su lado ocurría,
y. como SI se hubiese trasportado á otro mundo l á
distinta natu faleza.

Vagando como una s!Jl1)JjvaJ,pofn~s "~echiqero~hambra yGenera ife
jardines del palacio de Hamet, seguida de dos Les-:RA .
clavas que la guardaban cariñosas y que . obede..
cian ti sus menores caprichos, su ocupación con-.
sistía en formar incesantemente ramilletes de flo-
res, que á seguida deshojaba como no satisfecha de .
su obra.'. .

·De todas las plantas que allí ñorecían, los rosales
eran á Jos que mayor atencion prestaba..

y cuenta que los había de distintas especies y
matices.

Pero Isabel los recorría todos: arrancaba anhe­
Janto sus mas lozanos capullos, los miraba un ins­
tanteeuna leve,sonrisa:entreabría .sus-labiosvpeto
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duraba un solo momento, y .despues,-los arrojaba
desdeñosa vertiendo lágrimas de amargura.

y el moro, testigo silencioso de tan apenadora
escena, se consumía de dolor, y hubiese dado su
existencia por devolver la salud á su bella cau­
tiva.

Los más.s ábios alquimistas, los más famosos mé­
dicos de Córdoba la sometieron á sus cuidados, y
todofué inútil. Ni un solo destello de razón volvía 01
cerebro de la jóven. Pero el.verdadero amor procu­
ra efectuar milagros.

En fuerza de observaciones, Hamet notó que 'la
.manía de Isabel era encontrar una flor tal como ella
se la' pintaba en su fantasía. Tanto más, cuanto
que al recogerlas, alzaba.en seguirla los ojos al fir­
momento, buscando un tinte, un colorido que ' no
hallaba en sus hojas.

Entonces, plantó las especies más desconocidas; a
. gastó encernes súmas en la: aoquisición de rosales'

de Jos más remotos paises; y los pensiles de Ale­
nnJ\l~(l [andr ía fueron tributarios 'de Jos jardines del gene­

roso musulmán.
, .

Pero la época de los hielos, envolviendo 'los cam-
pos, detuvo las esperanzas que abrigara; y,su ' pe­
cho lacerado suspiraba ansioso por la vuelta dé la
dulce primavera.

El trino melodioso del pájaro, emblemade lafide­
lidad conyugal, fué su mensajero, y las sencillas
violetas las primeras florecillas cuyo aroma aspiró
con delicia Isabel.

y ante el influjo benéfico de 'las auras de Mayo, '
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los rosales se cub~ieron á porfía de explénrlidos ca­
pullos, "!blancos, y encamados, y rojizos, y amari­
llentos, yde cuantos colores ,eran 'conocidos' enton­
ces, se ostentaban lozanos en sus erguidos tallos,
saturando el palacio de deliciosos 'perfumes; y re­
creando la vista con tan múltiple variedad. Mas las
ilusiones del ,sarraceno fueron disipadas por la más
triste ,de las realidades.

Isabel siguió en su .tarea de formar ramos, de es­
coger -Io. .más selecto en aquel paraíso 'de verdor',
pero sus caprichos 'no se cumplieron, yul ocul­
tarse el 'sol en la serena tarde, volvía á caer en un
banco, insensible, yerta, .teniendo que ser trans­
portada ásus habitaciones en los brazos de las es-
clavas. '

Hafiiet 'se consumía de pesar; y no pOl'que I~

jóven liuyese de su presencia, antes al contrario,
muchas ~eces le ag:lI'raBa de la mano, fi lie hacíaI

recorrer. las vistosas calles oe sus jardines ffjanoo
sus ojos en los suy,os, conuna expresión de dulzura
y de pena, que conmovía á cuantos la: 'contem-
plaban. '

Así es, que la jóven era querida de todos losq ue
moraban en el palacio, interesándose, aunque en
vano, por su salud.

l111a tarde en que más preocupada que de cos­
tumbre, se entregaba á su ocupacion habitual, un
anciano jardinero ; el más respetable de todos los
sirvientes, y favorito del padre de Hamet, que sen­
tía al par de su dueño el sensible estado de la cau­
tiva, y que por ello seguía sus pasos, la oyó dar un

3
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grito repentinamente, y descubrió la causa. Un ra­
yo de sol, hiriendo de soslayo una nubecilla que flo- .

, taba en el firmamento, teñía del.color' de' los cielos
un hermoso rosal, cuyos entreabiertos capullos en
vez de rojos, aparecían de un suave tinte azul.

Isabel cortó instantáneamente tres <> cuatro, fué
á unirlos, pero al.mirar .'deshecha la ilusión de su
acalorada fantasía, las lágrimas inundaron su rostro

. como de costumbre. .
El anciano sirviente dispuso que la condujeraná

su estancia, y buscando á su señor le dijo:
-Son inútiles todos nuestros esfuerzos, solo

Allah, puede volverle la razon.. Las rosas azules
que la cristiana apetece podrán hallarse en los jar­
dines del paraíso que 'pueblan lashouríes prometi­
das al cumplido musulmán, pero no existen, noble
guerrero, en los 'de la tierra . .
~sí ,liabló el lViejo;lH~met exhªlól U113 suspiro dJ~

inmens<? 'dolOI', áñatlien~o : JURA.
......Su vida es la mia; y pues se necesita un 'mila­

gro para salvarla, yo lo pediré á ese Dios, á.quien
los ojos de Isabel buscan de contíuue en las al­
turas.
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111.

El sigilo con que el batallador mahometano llevó
á .cabo la algarada que le hizo-ser dueño dé la jó­
ven, llenó de honda amargura al castellano de la

·serranía. En vano los espías y renegados se ocupa­
ban en hacer averiguaciones del paradero de aque-

· Ha; ninguna noticia exacta recibió que pudiera dar
luz á sus planes, y la pena le devoraba, aumentan­
do sus na<1ecimientos. Todas sus esperanzas esta- .
ban arnortigua(las, cuando una tarde se le presentó ..
la antigua servido'-a de su, esnosa, expresando su

. . • l '

· deseo de hablarle á s?fas ~ EJ í '
El padr é de Isabel la ~ecibió en seguida; J no

. SeR\3 desagraClanle para este la conferencia, cuando
desarrugando el semblante y con una alegría en él
inusitada, ordenó á su más fiel escudero obedeciese
ciegamente sus órdenes. .

¿Qué'había ocurrido aquella mañana en la cabaña
de lá pobre l\Iarcelina? . . . . .

Un arrogante mancebo, vistiendo al uso de los
soldados de la córte de Castilla y seguido de un es­
clavo negro, montados en briosos caballos, se le
habían presentado.' .

.Al principio, la mujer denotó el más terrible es-

o a Ge al e
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pauto, al encontrarse ante aquellas fisonomías que
su cerebro conservaha impresas en un dia de eterno
lutu, ¡Hll'/) trauquiliz.indose á medida que la con­
versacrón se animaba, escuchó los proyectos del .
jóven, aprobándolos en silencio, y concluyendo por
decir:

-La Santa Vírgen de la Consolacíén .nos favore­
cerá en nuestra empresa. Corramos á ver la amada
de mi alma.

IV.

" morra, lIonde encerr.alJan:í los míseros cautivos. Mas
J T11" DI J\nDRlUCl1\el .sitio ha sufrido una transformaci?n encanta-

dora. .
En vez de cadenas ó señales de tortura, las pare­

des están cubiertas de riquísimos damascos, tupida
alfombra tapiza el pavimento, y suave perfume lle­
na los ámbitos. En lugar de gritos de desesperación
de 103 que sufren, se oyen ténues, pero dulces vo­
ces que murmuran plegarias, y en el fondo, bugías
aromáticas iluminan un pequeño altar, donde la
imagen de la Santísima Virgen, presta su divina
protección á los que In imploran.

Arrodilladas se encuentran Isabel y Marcelioa.

" .~,
? I -

J:
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El moro las contempla con afanosa mirada, y á lo
lejos el esclavo etiope, desenvainado el o alfange,
guarda el sitio JeJ misterio, que nadie, bajopena dé
su vida, o puede descubrir.

" ,Los ojos de la niña demuestran más tranquilidad
de espíritu. No los aparta de la sagrada imagen:
mientras que la buena anciana cruzando las manos,
espera se realice el milagro apetecido. o

Ella se levanta de repente, un vivo rubor ' colora
sus mejillas; y arrojándose en los brazos de Maree..
lina.Tadice: '

o -¿Dónde estoy? Esta-no es la capilla de la casa
, de mi padre, pero mi amaJa Virgen y mi buena
f·· aya, no me han abandonado.

~Nad a temas, hija querida, ~1I1uí yen todas par­
tes, su sagraa~ protección te cobija.
, 'El gaJlJrdo musulmán se acercó entonces, sin
quelsabel diera señales tic temou; !A ntes por el con- I

trario, señalándole á Marcelina, añaüfó: DE :
JU .-:Tam~ién recuerdo que siempre habeis querido

mItigar mis pesares.
o _y esa será mi. ocupaciónrnieutrns aliente. con­

testó el enamorado jéven: y suspirando, repuso: Si ,
es que no me aborreceis y me permitís que viva' á
vuestro lado.

Isabel le tendió la mano, Lentamente le condujo
al altar, é inclinándole le dijo:

-Pedid á mi divina Protectora lo que ella única­
~t mente puede otorgaros.

Pasaron algunas semanas. La bella cautiva reco-
..~

¡

. ~

:"!.'

1..---- _

:/ ~
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hró por completo la salud, y Hamet, á quien su~ ·"

deudos' suponían encerrado en su vivienda, ysumi- ,¡

do en honda amargura, empezaba á gozar de la ,1'1
más inefable de las dichas. '-, ' . "

Una tarde, a] ocultarse el sol en el lejano hori- ;';
zonte, dorando los altos picos de la sierra de Para- ... :;
panda, .se reunieron en el jardín los-jóvenes y la: "
anciana. .... ,

-:-Hoyrne despido demis flores, murmuró ella ~ 1;::;
y sin embargo. ~ .. f,';!;

Hamet tembló como temlendo vacilase la razón ¡:'
de la eristiann, la que lanzando suspiros, aunque ~ ::

débiles, expresaba un deseo que no podía satis- ¡;:'~:

facer. F;:,
-:'-Alllado de mi.corazon, dijo al guerrero; busco l '; ,'

l i,
, una que.llevarme como testigode mi recobrada feli- f,':":;

............. cidad, y_no la hallo. Tus flores aún.po están puriíi- . ¡. ;.:¡r , ' cadas. ~ un~ s.O rrifi~~roscbre.ció3 s~' fl'ente{ty. Jcfupe-erallfH}, , a zó á vagar por, la~ calles de rosales, como en los /(

::JUnTl\ DI l\nDl\lUdi~a~:e~~~a~~~~~~~: detrás sollozando, y Hamet HJ
en el parasismo de su dolor, alzando la vista al fir- LJ
mamento se le oyó decir: . r'1

-Santa Madre de los afligidos, haced el milagro ;':i
que os pedimos, ya que vuestra bondad 'es infinita. ( \

Cuenta la tradicion, que apiadada la Virgen del ~.x ;

arrepentido musulmán, y para arraigarlo en su fé, i,...· .~

hizo que repentinamente bajara una nube ' envol-
viendo en ténue y celeste gasa los jardines. Que'en- '
seguida, Isabel exclamó:

.. - Por fin encuentro las rosas azules ' dignas ' de

1"; .',..,

._. '~ ~ ,.~'~ • ~ ._P •• ~ R _ _ " ' • •_ .. _ ~ ," _ "" "" " _ '. _ _ " _ _•• ~ "' _ • • " " ' _ '_ _ '~' " " •• • . • • , _ • • • '• ._ ~,~ ' ,. .o . "_,." _.__• . ._ . _ ~.~ .., ,'"--._..,. 4, ' r O ' . _ .•_ P o· - ' • . , ,. • •-.
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ser colocadas en el altar de la Vírgen sin mancilla.
y apresurándose á formal' un ramo, se dirigió llena
de placer al oculto oratorio. .

Al amanecer del siguiente dia, y ocultándose de
todos, un grupo de c~alro personas de distinto sexo,
marchabacon rapidez hácia la frontera . .

¡Siempre la fuerza del amor ha,sido invencible!
El sabio Mahomet perdía una 'de sus rnejoreslan­

zas, y el rey cristiano adquiría en cambio un deno­
dadocapitan, queostentando una roja cruz al pe­
cho, pasaba á establecerse con ricos tesoros, en las
comarcas de laotra orilla del Ebro.

v.

., ' p.e. MonurlJenral de la Alhambra'y General"ife
a CON5EJERIA DE e L URA '

JUN Bajando la cuesta que termina en la .puerta Mo-
naita, yentrnndo en la de la Alhacaba, á mano de­

. recha se vé un extenso huerto, 'poblado de punzan­
tes nopales, y que pertenece á una humilde familia
de jornaleros, que lo dejan destruirse poco á poco.

¿Quién había de figurarse hoy ante aquellas mi­
serables ruinas, que en aquel sitio se levantara, ha­
ce algunos siglos, el palacio suntuoso del caudillo
Aldoradin?

y sin embargo,' nada más cierto. A~n puede ver..
se la oculta cueva 'incrustada en las entrañas del
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cerro á que dá nombre la iglesia de San ,é ristobal,
y donde se supone acaecido lo que se refiere en esta ,
leyenda. , " .
, Otros vestigios no se descubren, más señales no

puedenaparecer ante lavista: pero bajando,como yo
lohehecho, álas altas horas de medrosa noche.cuan­
do las tinieblas dan al contorno un colorido vago y
fantástico, deteneos ante el derruido arco de lo que
fuera porlón en otras veces, subid un POCQ hasta
las pobres viviendas, y tal vez entre la yerba me­
nuda que brota debajo de las chumbas, descubran
vuestros ojos algún olvidado capullo, que os parez­
ca, como á mí, vástago todavíade los rosales azules
de Isabel.

¡Y es, que este purísimo color, nuncalogrado en
la tierra, está reservado solamente para los cielos,
donde se halla la verdadera felicidad!

r: e de --e p ~

"'1 Ul1T1\ 1 ltDR1UC1Pt



:LA CASA DEL 'ARCO. (1)

(1) Esta leyenda. y las tituladas La casa de ia Yedra, La
gallina con los pollos de oro,'La casa del Carnero, El portón
de Baqueta y LOI siete duendes blancoi,f(mn~ron la coleeeión
que obtuvo el premio en el Certamen del Liceo eu este ano
de 1886.

Leyenda.

-:-Si os preciáis de caballero,
como lo indica esa banda,
resRonded á mi demanda
desenvainando el acero.

'-~Que itabreis de te~le~ Clbcu~qta'l ra( de la Alhambra y Generalife
aUemás de mi razón, ] . ~A D· CUL URA
que me abrasa el corazón

JUl1TR DI )amemor'ia,de mi afl'enta. , " ,
Puesquien comete el delito,
y huyendo su daño agrava,
con sangre el honor se lava, '
y yo mi honornecesito.
-Ni huyo, ni me escondo, hidalgo"
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para no ser descubierto;
de la casa esturo abierto
el postigo para algo.
y si entré sin vacilar
cuando las docesonaban,
es porque dentro aguardaban
y no acostumbro faltar.
Na me puedo permitir
daros más amplio detalle:
o dejais franca la calle,
Ó empezamos á reñir.

¡ ::,;

1",'
JUnTR ur RnUR1UC1Pt

': ,

Deun farol medio apagado r
á la mortecina luz' ¡:

Pe.que alumbra á u~ Cristo en la cruz, G ' ,+h';
. .en 'Jo niclio"'Joloca(lo~ Alhamnra y eneralll '¡:::'

CO se arriman para saciarJURA
el encono que los ciega;
más el reflejo les llega
y se miran vacilar.
Tanto, que el que habló después
le dice, grave y sensato:
-Matadme, yo no combato
con el hermano de Inés.
y el de la ardiente querella
humilde ya como un niño
responde:-Tampoco riño
con el hermano de Estrella.
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Ya no hay aceroen la mano

ni en nó pelear' mancilla,
en Don Luis de SoIdevilJa

.y en Don Francisco Arellano.
Que cesando en su- desvelo
marchan por distinta parte, '
mientras la aurora reparte
su claridad en el,cielo.
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recibe las puras auras, '
y la vista se recrea .r, ,

teniendo enfrente la Alhambra.
DonPedro de Soldevilla,.
profeso de Calatrava, .
con Don Luis y Doña Inés "
y su séquito se.instala.: .

.En su hijo mayor contempla
el sucesor de su raza,
y en ella el vivo retr·ato
de una esposa á quien amara.
Corto paseo las tardes,
á misa por las mañanas,
visitar P.11 los domingos
y encastillarse á las.ánim:¡s; ·
eran solo los asuntos
que al hidalgo preocupaban, .
amén de un catarl'o1cróRic(j1 b .a Gene 31ife
ya con honol'es de asma. '
Aunque enemigo de bodas,
tiene la de Inés tratada
con un deudo aragonés
que con la córte se halla.
No se cuida de Don Luis,
que es mozo de prendas altas;
11l3S bien se opone, que alcabo, .
le entretiene y acompaña . .' .
Mas la voluntad del hombre
es débil, porque es humana, .:
y cuando D. Pedro corre
los cerrojos desu eSbH)~~.;, . I

':i.·..--: · ~;

_:::-.~'~ ~_., .._.-_._ - _ .._-- ....•,
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sus hijos tÍ sus amores
desvelados se consagran;
por eso se abren postigos
y relucen las espadas.

111.

De an José feligreses,
habitan calle de Bravo
D. Francisco y D.- Estrella,
muy cariñosos hermanos.
Llevan blasón de hidalguía,
y aunque el caudal no es mu largo,
les basta y sobra; sobra que tienen
órden, modestia y recato.

ntes de morlr slpadre
fué capitán de caballos;
dejó el servicio, que tiene
casa y hermana al cuidado.
Es de arrogante figura
y frisa en los treinta años,
y á pocos sientan mejor'
los arreos del soldado.
Estrella cumple tres lustros
y es de hermosura un encanto,
con sus ojos de acela
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y sus cabellos castaños.
Las negras tocas-de luto­
sirven de precioso"marco,,\ .
á la figura de un.ángel,
su verdadero retrato.
Niña, que de la inocencia
se envuelve en el rico manto,

. y es entreabierto capullo
donde amor'no hapenetrado.

En una festividad,
se reunieron los hermanos:
las redes tendió Cupido';
y tres en .ellas quedaron:
La viva llama se enciende
con un poder soberano. .
y devoracorazones: .
al .imp'ulso .~e sus rajps. /. ambra
Que es'!IJ.l\ Inésmu~ .liermosa. ,

en su tipo casteliano. . .
y aunque en.montañasnacida,
hay un volcán en.euslablos.
Don Franclscoy .más ligero.. '
logró ser afortunado;: .
Don Luis pasea la.ealle,
suspira y se cansa en .vano.
Con una sirvienta.. antigua.
anda hace dias en tratos; ..
quizás entre las.cortinas.:
agradezcan .sus cuídauos. .

" .
i :

oene ante

... ~ - ~ - -, ' ,.: - - r . " ~ ~- ' ".-..'. ' _.. ~. _'~.. .~--' ,.. __ .__~_ ._ _-_..__~.~ ~~=: :.~_.--=.~...:::_.::..-=.::,:=-:,==::=:::,:,:-,,:,,;,~,: : :~~; ~ .: , .~:.:~,_.::
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Tal era la situación
antes del primer relato,
y ahora UOi 'falta explicar
qué diera ála riña,pábulo.

IV.

, ' , _----_.. _ _._-_._- _ .-.- --_._-----_. . ---- - - .....:...-- -
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ha de tener para tí., "
-¿Cómo? , ,' "

,-.~ime . sin ficción,
¿soy yo tu amor.verdadero?
-Bién lo sabes, que 1e quiero
con todo micorazón.
y aunque á la contraria suerte
otro destino le cuadre,
desobedezco á mi padre,
siendo tuya hasta la muerte. '
- Bendita la dulce boca
que meinunda .de esperanza; , ,'
pon en mí tu confianza ~ , ' ' ,
y escucha, que obrar me'toca.
Como hidalgo y bien nacido,
ante la cruz de.mi 'espada" ,
[úrame, Iné~ adorada, _, - , , "

. qu'éJmmce~las ¡for marillo')1bra J . (¡

JunTR n nDRlUCU\ Ella la mano sacó "
y al amante hi confía ~ ,
-Tuya siempre. . .

-Siemi,re mia,
eee dobie r'epitió. ' ,

Ya se acercaba la luz
y hubiera en seguir exceso. ~ .. .. '
Oyéseel ruido de un besoj
tal Tez besaran -la cruz. . .
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v.

Es Don Guillén de Moneada
aragonés testarudo"
á quien lo rico y señor

. doblay aumenta .sus ímpetus.
Viene á cumplir su promesa
pOI' distracción ó recurso,
y quiere ver andaluzas
antes de echarse los nudos• .
En recibirlo, agradables .

. son padre é hijo los únicos;
la jóyenpretexta un mal
y se excusa de saludos.
No se enoja Don Gui,llén: nu e'.
descansa, y se viste al p'unto~ • .
y corre por la ciudad
]juscando paisanos suyos.
Por donde mira salir

.(que puede el acaso mucho),
á Estrella con su guardiana
de unascomprasal asunto.
V'Jrl:¡ y quedarse prendado, .
obra fuera de un segundo.
~Vengo á casarme, se dice; .
mas ahora por mi honra juro,
que ha de ser con esta dama,
aunque arriesgue vida y juicio.'

5
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··VI•

Junto al átrio de la iglesia,"
~J oscurecer de un mártes,
se vé una-tapada dueña
y un embozado á su alcance. .
Cuando se contemplan 5010s .
muyamistosos departen, ..
y despues para cautela, .
áhondo portal se retraen ..
-¿Qué noticias?

-Nada buenas.'. .:
-Pues cuentalas al instante.
¿Me fia visto Qesd~ el bnlcón?TI bra : lJe o a

I

- 0jalá no le mirase.
-¿Pues cómo?

. ~Cuando con maña
logré la atención llamarle
al pararos en la esquina,
le' dije con mucho arte:
¿Qué os parece el caballero?
yme respondió burlándose: .

. l\le parece un ganapán;
y echó el visoá los cristales.
-:Muy bien, miseñora. Estrella,
veremoslos ganapanes
si no pedís de 'rodillas,

i,..

"
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Dejó el hidalgo el portal
menos adusto el semblante,

.Y la vieja salió luego
echando el rosario al aire.

'que desde el lodo os levanten.
, Don Guillen, no incomodaros...
-Escuche la dueña, y calle.
Soy rico, como sabéis,
¿cuánto ha de valer la llave?
-:Jesus, para que despues
la Inquisición me,tostase.
- Eso ha de ser á la postre,
si es más pronto mejor sabe.
'- ¡Qué bromas! , '

,- Pronto, mi bolsa
ya presurosa se abre.
-No puedo.

-Cincuentas doblas
relucientes. y sonantes.
-Me comr2rometcis. '

-Afloja. , _ ,

Tomad y Dios os amp'a~~Mon 'rT!enral de la Alhambra yGénerah ] 1
1

-Terco, como aragone~.. , r ' ... _ ,1

- Y tú bruja de aquelarre. . ' t
-Si lograis(vuestra intentona, ' '
por el bien decir, aludme. "
-Por eso no pases miedo, . :
que te apretaré de valde.
-No mucho, que me hagais daño.
-Ninguno; si acaso ahogarte.

. ._-.._--------
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VII.
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A la puerta de Are1l3no ~

se detiene desdeluego,
aquella noche á las doce,
un bulto armado y siniestro,
La llave en la cerradura "
introduce como dueño,
cuando súbito se acerca
otro que estaba en acecho,
- A esa puerta no se arrime,
que la defiende mi acero";

p. ~i ?e., cUdnd~ .d~seGnraina hambra yGeneralifee ~ ahrma el di élio y el hecho. . . . ;
-Xtrás, responoe furioso
el que se acercó primero, '
y con la espada en lamano
va á su contrario derecho.
Este le recibe .inmóvil,
le dá un quite de maestro,
y atravesándoleel brazo
el arma arroja en el suelo.
La pisa y rompe la hoja;
y el herido al conocerlo
vomita una maldición
y huye calando el sombrero.
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No trascurren dos minutos,

. y otro bulto ocupa el puestoJ '

muy decidido también
para introducirse dentro.
:Mas antes de que lo logre .
sale el primer caballero, .
y con.grande cortesía
pide le escuche un momento.
--:-Tomad, le dice, otra llave, .
vaya la dueña á-un encierro,
que quien descuida su hogar '
lo expone á peligro inmenso.
Sé que venís de mi casa,
que estoy en todo el secreto
y he perdonado á mi hermana
en gracia de otros afectos.

----'-¡Uon Cáplos de Soldevílla!
-El mismo soy, conteneos. ,
Un malvado se~'atrevió ~ I nurnenta de la Alhambra J

á realizar un proyecto, . O
en mengua d~ vuestra honra :
y de un amor que profeso.
-ly mi Estrella?

-Nada sabe;
ni de mi pasión lo cierto,
ni el peligro que pasara:
ni el castigo al del intento.
-Tomad, Don Cárlos, mi vida,
y pues soy hermano vuestro,
mi casa que habeis salvado .
siquiera honradla un momento.

Generajfe[
ñ

f
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Pasó una hora, el bullicio.
ha sucedido al silencio,
y dueños y servidores ' '. ' • .
han abandonado elsueño. : .
Destocada y ruborosa ' :;
deja Estrella su'aposento,>
el amante queda .inmóvil, .
no hay otro rostro más bello.
-Es Don Cárlos Soldevilla,

.(Lee, el de la casa dueño; . .
nos ha salvado el honor,"
que es la joya de más precio. '
De'esta noche par~ siempre '
yo como hermano J~ tengo,
tú si complacermetratas, .
profésale el mismo afecto.
Levantó Estrella 'Jos ojos,­
púsolos~n el mancebo; :. b a
si imán tienen las miradás,: :
allí lo tuvo de cierto.
Queal retirarse la niña
lanzóun suspiro su pecho,
preludios de una pasión
de inolvidable recuerdo.
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VIII~ ,

Gustoso se halla Don Luis, ­
sufre de la tos acceso,
y .entre las manos estruja '

, un billete sin leerlo.
Bién temprano se lo traen,
y dispone que' al momento
le despierten á su hijo,

, que ha de celebrar consejo.
.Acude el mozo, obediente,
y; toma, le dice elviejo. :
es un asunto de honor, :-
mira l ~ que hacer debemos.

- '-o . - o me
Don Cárlossosiega al paOre, '

p'ues ya se figUl'a el hecho,
y desdoñIan(lo el papel, .
se entera de sus conceptos.
«Señor Don Luis Soldevilla, .
»mi amigo caro y mi deudo, '
»no extrañe no fuera anoche,
»y qué mude de aposento.
»Herido estoy, y no de-amor,
»queInés no se cuida de eso,
»ni .yo, por decir verdad, .
»tampoco sufro el tormento.
»En una calle; que cano,

~ "
I

, '

\ :

", '
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»y por quién, que lo. reservo,
»me dieron una estocada
»y no conseguí mi intento.
»Salgo para mi' Aragón ~

»eltrato queda deshecho;
»si ofendí, también ofensa
»hc de guardar en secreto.» .
- ¡Y lo firma Don Guillen!
¡Y tú te quedas tan fresco! ' .'
Vamos, el juicio me quitan ".
estos hombresy estos tiempos. ·. .
-Señor, dice con cariño, .
abrazándole el mancebo,
descuidad por nuestro honor .
que está limpio corno el cielo,
y al enemigo que huye
puente de plata le haremos. .

p r , o :::¡ p p
~lPero cuando el de MoncaCla ..
fia sHIo enemigo nuestro? . '
- Vino á.cumplil' lo pactado
y se olvidó sus empeños, :
metiéndose ~ll una empresa , '
indigna de un caballero. .
Inés, por fortuna suya,
no le dedicó su afecto;
no se hable más del asunto, :
y olvido, señor, le demos.
-¿Más y la boda?

, _ -No faIta; .
. hermana, vené imploremos
.el perdón de este .buen .padre,
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. ayuda y amparo nuestro.
-¿Qué ocurre? Me volveis loco,
hijos, con tanto misterio.
-Que Inés adora á un galán
y yo pOI' su hermana muero,
J que ganais otros hijos
dos enlaces permitiendo.

Quedó trémulo Don Luis
y espera que hable Don Pedro.
Este medita, y pregunta
alzándose en pié derecho.
-ASon nobles?

-Como nosotros. .
. -¿Sin tacha?

-Como un espejo,

A los brazos de su padre
se arrojan, llanto vertiendo;
y la alegrla establece .
en las dos casas su imperio.

6

aAl ambra j Ge pralit !¡
RA . ¡

..'
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Del celebrarse las bodas
solo han corrido tres años,
y tantas 'felicidades ,;
casi alivian al anciano.
S,} eclipsa mirando á Estrella '
y se emboba con su hermano,
y despues en cuatro nietos
que siempre están á su lado',
Ya los mayores le tiran,
ó tragan con deSp3f'(Jajo, ' '

P.C, Mlils pildol'ns 'délh tos~ hambra y GeneralifE;
CO 5108 polvos azucal'atlos.RA - ,

Unas veces les sonríe, '
otras los manda «l diablo,.,
mas ni los chicos se van
ni él repite SU3 mandatos-. ,
Son los esposos felices, ­
que la ventura han logrado,
porque el amor verdadero
es quien aprieta los ' lazos.
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Por' enfrente del aljibe
nombrado de las Tomasn ,
aunque ruinosa y deshecha
e puede ver una casa.

En la herradura pOI' donde
tiene la puerta de entrada,
y en el declive del piso,
que su antigüedad proclama,
ha que choque á la vista
y ento ces su nombre indagan.
y que es la Casa del 11·00

le re penden sin tardanz ,
CU3IltOS viven en el barrio,
'i aquellos 1ugares andan.



EL PORTÓN DE BAQUETA.

,

l.

Es una hermosa mañana de primavera del año de
1569, Vencida la rebelión morisca en la Alpujarra,
por el valor deelos.terclos castellano.:;, y porela nun-I ~e, a I I 'd I lc1j , . " dt " ~ . UIC. di el dl 1I

ca esrneuti a coni rcion ornarnza y se icrosa {e

los moriscos para con-sus caudillos, Granada vió
entrar triunfantes sus huestes, y la calma con tan­
ta razón perdida, volvió á ostentarse en sus ám­
bitos.

Los sectarios del profeta, que aún no abandona­
ron sus antiguas viviendas, ocultaban su vergüenza
y su espanto en los más ocultos pazadizos, y 13g1'i­
mas de rabia surcaban sus tostadas mejillas, pen­
sando en el trágico fin de Aben-Hllmeya, y en la
pérdida total de sus locas esperanzas de ' restaura­
ción musulmana.

~ ' . ,.•...., ..' .-- .' -
,¡
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Una bulliciosa fuentecilla saltando á pocas varas

de la entrada repartía su caudal en claros arroyos"
llevando la vida y la frescura á los acirates llenos
de matas da claveles de todos colores.

Un frondoso limonero, señal inequívoca de lo
' templado del sitio, á cubierto del helado viento del
Norte, se alzaba á la izquierda de la cueva, desde
donde un estrecho camino guiaba á .la falda .del
monte, terminando en un grueso portón claveteado
de hierro, forrado de baqueta, y encaja/lo en dos
gruesos muros de mampostería, única ,entrada pa­
ra aquella escondida vivienda.

Y, cosa extraña, el cuero durísimo del forro de 13
extraña puerta, estaba rayado con signos cúticos,
y lo mismo la clavazón, aunque ennegrecida por la
intemperie.

Los moradores de aquellos contornos la conocían , lí
~ n ent~ , n aro r;:l I ,pnprallf( 1por la' Cueva (Jel porto,n ~e baflueln, y fllese temol' a ,

los refOJ zados y punz3nh's setos ile su cercado, -ó ú
los ladridos de un terrible alano, guardi3n feroz de
la propiedad extraña, ó á la reputación de los mo­
radores de ella, lo cierto es, que ningún indiscreto '
se atrevía á 'dirigir sus miradas ni sus pensamien- .
tos al interior.

Veamos si estos temores estaban motivados.
Tres solamente eran los habitantes de aquel

sitio.
Un anciano moro, de bnrha blanquísima, traje

limpio, pero modesto; un esclavo etiópe, también
en la edad madura, y que se ocupaba en 105 traba­
jos agrícolas del recinto y una bellísima..· jóven

.. . - _~ , .._-_ -.--- _.._----~ -
' J j i
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que no había cumplido aun sus diez y siete abriles.
. Nada más hechicero que aquel rostro de hourí,

ni nada más gallardo que su esbelto cuerpo que se
cimbreaba á cada oscilación de su flexible talle, ni
otros ojos más negros y seductores se vieron en
ninguna de las vírgenes del profeta.

Pero lo que llamaba la pública atención de con­
quistados yde conquistadores, ·10 que unía á su
hermosura un encanto inexplicable, era el metal de
su voz, un dulcísimo acento como los más suaves
trinos de los más melodiosos ruiseñores, y que le
había valido entre el vulgo ~I sobrenombre dcPico
~~O. -

.Ignoraban los cristianos su origen, y tenían al
moro por un·santón de ·Ia falsa creencia, fundándo­
se en el respeto que le profesaban los antiguos se­
ñores tle Granada,
~n tes de la rebelión d é los monfiesl1 yeíase todasA amb a

13s tardes al anciano a~ompañado oe 'la jÓ'lcn, si· URA
tuarse en un ángulo de la muralla de la Alcazaba
eaüima, naDlando COn los peonesque llegaban de la
vega. Cuando estalló la guerra, el mor-o fué muy
vigilado por la justicia; pero no encontraron nada
que perjudicase 3 su conducta y por otra parte la
niña era considerada por todos, por su esmero en
cuidar al que creian su padre y por su rectitud y

. entereza de carácter.
Vencidos los monfíesy muerto el último preten­

diente 3 una corona imposible, Ben-Abdalá que así
se llamabaelviejo, devorado interiormente por los
pesares, perdió del 'todo la vista.

,
~ ¡
, I
~ J
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Ya no salia de su cármen y solo se aseguraba su

existencia oyendolos alegres cantares de Ja don­
celia.

Cuando en el siguiente año, en el desastroso mes
. de Marzo de 1570 fué decretada la total expulsión
de los musulmanes) rué con su hija y el esclavo en-

'- cerrado en el Hospital Real del Triunfo, para ha­
cerle saber la incalificable resolución que tantas
ruinas trajo al floreciente comercio y á la portento­
sa agricultura granadina.

Su misma inutilidad física le salvó, y quizás al­
guna secreta influencia, pues le achacaban poseer
inmensos tesoros..

Presenciando la formaclón de los-grupos de estos
desgraciados que habían de ser conducidos á pais
lejano, se hallaba D. Alonso de Correa, de una no­
ble familia valenciana y. voluntario en los tercios de.~

D. -Juan d é1~~friá?üe quien trá1~uti~ 6omisi8úaá1
I

la ciuilatl para el Presmente tle ]a Chancillería.
Ver á Fátima, escuchar su argentina voz, y que­

dar perdidamente enamorado, fué obra de cortos
instantes.

Siguió sus pasos, averiguando cuanto le concer­
nía, y sin respeto á su elevada clase y diferencia de
razas, solicitó una entrevista con Ben-Abdalá.

-Soy le dijo, pronunciando su nombre, un hi­
dalgo cuyo blasón se remonta á D. Pelayo y primo- '
génito de un mayorazgo de los más ricos del país.
Mi padre, impedido como vos por sus acbaques,me
ha enviado á las órdenes del valiente entre los va­
lientes á cumplir mis deberes de noble, ejercitando
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las armas. La guerra está paraterminarse, pero yo
he quedado cautivo en los ojos de vuestra-hija. Si
como iudica vuestra permanencia aquí.vais á dejar
as falsas creencias por la religión verdaderavpres­
cindo d~ todo, y con arreglo á mi clase os pido la
mano de vuestra hija.

Cuando D; Alfonso esperaba plácemes y ,grati­
tud, quedó sorprendido de fa respuesta.

-Sin duda creeisv-hidalgo, querne dispensais
merced en vuestra peticiono Os equivocais. Tal vez
siendo de tan alto linaje, seáis pocoparaJa des­
cendientede los ilustres ' almorávides. Sangre de

. reyes circula por sus venas; y cuando su heróieo
. padre y sus hermanos mu-rieron en la batalla de

Lucena, tocó quedar al mio al repar.o de vástago
tan ilustre. Fátimaino es mi nieta, .yo soy única­
mente el guardia n ·de su descendencia, mas juré
por ~Lí que nuncapci'mitil'ía se uniese á los ene- h.. bra - - f .
migos de mi dios y de 1l1r ',;atl'ia. YuestR'l noBleza d LJ a I ~
Y juventud me han hecho hablar de lo' que no de-

JU mera; si sois le3q olvldadlo, así como la existencia
.de unos séres que no volvereis á contemplar. Y en­
volviéndose en su albornoz conducido por el escla­
vo, ~e. introdujo en sus habitaciones interiores .
. Don Alonso quedó atónito, y cuando meditaba

proyectos y temeridades, recibió una órdcn del
:Mal'qués del\londcjar, de que en lo sucesijo se ahs­
tuviera de molestar al mahometano.

El faVOl' de este con losfpoderosos estaba bien ti
las claras.

Entonces la pasióndel jóven, en lugar de apagar-

7
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se con el desprecio, tomó nuevo incremento. Aban­
donandootras ocupaciones, se le veía errante por
los alrededores.del encantador 'paraje, 'mudo. res-

-petuoso, esperando poder contemplar la bella figu­
ra de Fátirna, pero sin conseguirlo en in!initas oca­
siones.

'A ella, le chocaba, alaproximarse á la , cerca de
rosales que formaban una olorosa guil'n3Id~,que

la hacía invisible, descubrir el gallardo caballero,
que con su airoso chambergo, su coleto anteado,
ceñida la flamante espada de Toledo, y envuelto en
roja capa, no quitaba la vista dé aquel paraje, sien­
do objeto de compasión de los moradoresdel 'ba-

_rrio, que sabían que aquel recinto era fortaleza
inexpugnable.

Poco á poco se rué acostumbrando ú contemplar- <

lo, y áun en sueños se le presentaba su imagen

Pevtllrbandolsin¡saber 1)0[' qué sUfalear.í:y infantHa' ,v ~
• ., I lAlll'- I l.1 f <.., IU <;J JI.... '.J 1I

su Dep'~so 'JERíA DECU JURA . '
Algo debiera entender su padre adoptivo, ó bien

por indicaciones del esclavo, que Fátima.rlespues
de una ligera conversación, no volvió á reaparecer
en el cercado.

D. Alonso se sentía desfallecer; ignorando ya de
qué medios valerse para poder comunicar con la
[óven, Supo que el judío Simuel, que habitaba jun­
to á 1, mezquita mayor, era banquero y grande ami­
go de Ben-Abdalá. Llenando un bolsillo de oro se
presenté ante él, pintándole con Jos más vivos eo­
lores su respetuoso amor y los fines que le encami­
naban.
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El israelita, avariento como todos los de su raza,
le escuchó con paciencia; respondiéndole: :

-Por nada en el munrle haría traición á mi ami­
go,' si no comprendiera que no -debe quedar' sola y
abandonada la noble doncella, orgullo un tiempo ­
de mi país. Al presente, nada más puedo deciros,
volved en la semana próxima. '

El hidalgo fué exacto-ú la-cita. Nada bueno pudo '
decirle el judío, asegurándole que una pequeña in- ,
dicación ; había enloquecido ele furia al anciano. Lo
que ocurre es otra novedad, el negro ha sido en­
viado á Ardca; é ignoto el motivo, y meha encar­
gado le busque otro, Ó un buen servidor.

Una idea cruzó rápida por la mente del jóven.
- Recomendádme, le dijo. Entiendo el árabe, y

~ drogas tendreis y traje: para disfrazar mi-fisonomía
§, y mi persona. ,

- ¿Pero'os sometereis á esa humillació~? d 'e ·
, - -¿No soy esclavo de mis amores desde que la ~i?

No vacile.nos. estoy, dispuesto., ' .
D. 1\lonso penetró de caballero en la trastienda,

y salió enteramente desconocido. El sedoso bigote
COt't:ldo, así comoel cabello, la tez cobriza, v las. ~

prendas de vestir en armonia con su nuevo ejerci-
cio. Fué recibido por ladoncella, quien leyendo á
su padre el pergamino del hebreo, io dió por ad-
mitido. .

¡Qué no vencen las pasiones! ¡Quién viera al opu­
., lento hidalgo cavar la tierra, y hace!' las faenas más

rudas y enojosas!
y sin embargoera feliz. Á todas horas miraba á

harn ra ..J
J

RA
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13 dueña .de su COl'3ZÓU, y en adivinar sus más mí­
nimos pensamientos' cifraba toda su dicha,

También Fátima 'era rn.is dichosa. A. poco de la
llegada del esclavo, se encontraba en su aposento
un cartel firmado por un U: Alonso, que suponía '
ser el .hidalgo que autos -la rondara. En vez de eo­
terar á su padre lo ~uarrI3ba~ y con ÁH, . que ' tal
había dicho llamarse el tin~id() esclavo, entablabá
eri la glorieta del huerto, largas conversaciones s~- .

bre los caballeros ele Castilla, mas sin atreverse á

. indicar' nada que pudiera descubrirla .
Estas frases colmaban de felicidad á D. Alonso,.

que rerlohlaba los billetes y las misivas. Solo el an­
ciano, :l pesar de los sotícitos cuidados de los jóve­
ncs, se entorpecía é iba ap;'lf,~ndose por momentos.

Una noche, el mancebo se. colocó en el ángulo .
más lejano del jardín, y aeompañándose.-con su
laucl, 'cantó al sentir' gue se aproximaba la morisca,
lo siguiente:

En tus ojos brilladores
arde.un fuego celestial;
tus mejillas son dos flores
arrancadas de unrosal, .

¡Quién al verte no suspira
con ardiente frenesí! .
Queda preso el que te mira
en tus labios de carmin .

Ella se detuvo ante aquella inesperada mU~lC3.

¡Cómo suponer que el esclavo sintiese .Y se-expresa­
sura de tal rnaueralSin saber qué partido tornar,
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retrocedió á su cuarto encontrando otro billete que
decía:
-~fañ3na probará Don Alonso ique el . amor le

hizo esclavo, .
La curiosidad mujeril y el cariño que se había

despertado ipor primera vez en su alma, hicieron
que Fátima anhelara las nuevas tinieblas.

A I~ hora eonvenida., los preludios de la canción
volvieron á escucharse. Ella se adelantó anhelante,
y cuál fué su sorpresa :~l encontrarse á Alí, con el
eútis blanco, el cabello rubio, y vestido como ~I

caballero de la capá encarnada, ' salvo el poblado
bigote que sombreaba su rostro. .

Este se adelantó y arrodillándose la dijo:
-No ternas, hermosa de mi vid:}" tan esclavo.

tuyo soy ahora como cuando me presenté par.a ser­
;vil,te. l\Ii ,nmor. inextinguible, eterno, y la l.uposí-
bilidad de expresártelo me obligaron á tamaño dis- . r;'
fl'az . .Es una osadía, lo~conozco~per'oeqi~',cl~ '~l\'hambra Y . J ~nera ll fe
hubiera muerto de pesar. ' ". , A

UNT La dóyen no pudo contenerse ante tan grandes
pruebns.

-Sí, os amo, le respondió, pero mi padre me lo .
ha prohibid», y si sabe lo que ocurre se vengará .
de ambos. Salid de esta casa, es lo primero; des­
pues la Providencia dispondrá de nuestros desti­
nos.

Vencido lo principal, Jo accesorioera más fácil.
Don Afonso la contaba entusiasmado sus desvelos
que la niña escuchaba embelesada, cuando fuertes
golpes resonaron en el macizo portón.
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El asuuto sccornplicaba.Tln escribano r cuatro
ministriles wcompaiiabnn á un caballero de ' ~ fl a rl

madura, con un rico trajenegro, 'sobre cuyo costa­
do se descubría el hábito de Montesa . .

Á las voces de «abrid á la justicia,» .que daban
de fu~ra,Don Alonso ~e asomó ·retrocediendo al
·instante.

-¡Mi padre! dijo.
En efecto, D. Fernando de e~h'ea, lleno de pe­

sar'por su hijo 'único,cuyo paradero ignol'aba 'hacía .
meses; marchó en su busca" v tanto v tan bién in­
dagó' que hubo de hallar el ~escon fLle fiel enarno ~
rudo.

Al franquearse In puerta ypresentarse D. Alon­
so, reprimió un movimiento de júbilo, y 'volviéndo- .
se á susacompnñantes, elijo: ; ' .

-Gracia~, señores, he encontrarlo á mi hijo y lo
. demñs.1116 incumbe: Decid al Sr..Présitlente cuánto ' ­
apr(lcio sns favores, ~ alar.gándoles .unbolso, los ' '

- despidió con gran cortesanía. . .
DI nUJ\UJCU\ Cuando se retiraron se encaró con aquel.

- COI'I'e esos cerrojos, y hablemos de tu conducta
indigna del nombre que llevas. Me he enterado dé
todo y antes de salir es necesario pidas-te per.íone . '
eS3 noble criatura; tanto más digna de respeto, · '
cuanto más C~H'ece de protectores. -

Al descubrir á Fátima quedó prendado de la pu­
reza y dignidad que emanaba de su persona, y des­
cubriéndose añadi ó:

-Nub!e doncella, par elbien de 'todos llevadme
á que departa con vuestro guardador.

- -.-; .__ ----_._. ~-~
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La conversaci ón de ambos ancianos no rué larga .
- Estaba escrito, añadía el m OI'O, pero no es po­

sible acceder á vuestra súplica , caballero.
1 i el llanto de Fútima ni las elocuentes frases

de D. Alonso le conmovian.
-- Lo he jurarlo, murmuraba, jamás alianza con

los cristianos.
Un nuevo personaje se presentó en la escena.
El negl'o que acababa de llegar' de Maroruecos.
-Señu l' ~ le.habló ú su dueño. El Caid Abil Has-

san, me entrega su anillo como testimonio de que
os relevan de vuestro juramento, si ha de causar' la
eterna desgracia de vuestra pupila.

- Alá Acbar, Di os es gr'alHle, no ere mi hija,
cúmplase la voluntad del Profeta. Hidálgo, añadió '
encarándo.. e con D. Al onso, Fátima tiene un dote
que apetecería un pr íncipe, estas son las llaves de
lo cofres doncle se guar'da su te Of'O) y que ella
los entregue á quien haya de ser' su dueño .

.En eguida se tap ó la cabeza con la capucha de
.. u albornoz .r no quiso pronun ciar más palabras.

Fueron inútil es cuant as gestiones cariñosas le
hicieron para que aband onara con ellos la ciudad.

-Aquí he nacidoy aquí deseo morir .
La j éven decidió no abandonarlo.
- Iient ras aliente oy su hija, repet ía.

u amante y D. Fern ando no pudieron menos de
alabar esta conducta.

El fin del activo 1110 ulrnan llegó pronto. A 0 ­

biado por la edad y el disgusto experimentad o
e piró en brazos de la jóven y del esclavo.
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Quien desde las Vislillas de San Cristóbal baje
las cuestas que terminan en la 'Alhacaba, &1 exa­
minar en la primer vereda, las cuatro ó cincocue­
vecillas con mezquinos huertos que cercan punza­
doras higueras chumbas, al registrar aquellos nidos
de miseria y desaseo, quién puede figurarse que
tan ú menos llegasen las grandezas pasadasy I,l 10­
.zanía de aquellos, en 'o'tros siglos, encantadores
paisajes. .

~o6-

A los pocos dio! después de entrar con gran ce­
remonia en el seno de la Iglesia Católica; se verifi­
có la no menos solemne'de sus bodas, asistiendo la
flor de la eaballería de los.conquistadores y dándo­
se á' conocer el nehilisimo origen de la conver­
tida. '

Las joyas que cuhrian su tocado excitarán la ad­
miración universal, y todos envidiaron no haber
descubierto á sazón, los tesoros de hermosura y
de riqueza gue el jóvenD. Alonso, se llevaba, lleno

.de felicidad, á su país.
La hacienda y valiosos presentes quedaron con

su libertad al negro, que no dejó tampoco el sitio
'donde viviera.

DR1UC1P,JUl1TR DI

' ,:1
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De Jos restos de la hacienda de Ben-Abdalá, nada
existe: la puerta claveteada y los motes y alaban­
zas del Corán, incrustados en el fortísimo cuero de
Tafilete, el tiempo los redujo á menudo polvo. Uní­
camente una cosa no ha podido destruir; el nom­
bre. Aún 'en la actualidad se denomina, El portón
de baqueta. '

s .



LA GALLINA CON LOS POLLOS DE ORO.

l.

Enclavado en aquel célebre valle de Valparaiso,
resplandeciente de alegría con la flor de "los man­
zanos, perales y cerezos que bordan los costados
de sus tablas en la primaver-a, dorado con sus tri-
gos en el verano, adornado con el follaje de sus es­
pesos avellanos en el otoño, y verde siempre con las
sabrosas legumbres que brotan de su suelo á pesar
de los rigOl'es del invierno, el Rago de los cármenes ~

de Dll7; r.O, deleitando la :vista, ~ derramando perfu- "
mes oe viéJa y de salun, Clemuestra cuán fundado

JUl1T nI l1DR1UCU\el'a el hondo pesar con que lo abandonaron los sec-
tarios del Profeta.

En uno de los senderos que salpicados de casas
rústicas baña la acequia' de Jesús del Valle, pasado
el carmen del Partidor, camino arriba de"los pue­
bleeillos de los montes, - existía hace doscientos
años una hacienda campestre, casi donde hoy se
encuentra la que se nombra de Cruz-Torneada, á
la que daban sombra .unos corpulentos nogales,
gala de la finca y del contorno.

Cuántas Teces, gozando de la frescura de las
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aguas y aspirando el ~lelicioso aroma que al poner­
se el sol despiden las flores de los habares, que cie­
rran sus pétalos hasta la nueva alborada, al diriglr
mis pasos por el mencionado camino, me sorpren­
día una especie de cimiento informe, carcomido por
los años y la humedad, que colocado al nivel del
piso y rozando con un ramal de riego, semejaba
una osamenta abandonada t{ue los siglos no habían
podido pulverizar, ó el resto desgajado de "un colo­
soedificio, entero aún, para muestra de las pasaje­
ras grandezas mundana les!

¡Cuántas veces de pié sobre el preduzco, al creer
descubrir entre sus materiales aquel famoso betún
arábigoque trabando la-arena y las más diminutas
piedrecillas formaba la composición poderosísima
que.se convertía después en los inexpugnables ba-
luartes granadinos, cuántas veces, repito, he alza-
do los ojos comoqtíeriendo J~r~gunta r. á las estrellas lhamb a Genera I

qué significaba aquel indicio puesto al naso del J

transeunte, J qué historia se ocultaba sobre el res- _
J to que aú'n se conserva! .

Inútil hubiera sido mi deseo de saber, si un la­
brador anciano de aquellos 'ah'ededores, un verda­
dero hijo del trabajo, que no se desdeña de descu­
brir su venerable cabeza para saludar un templo,
y que aún reza á Dios, sentado en el sillon de sus
abuelos á la derecha del hogar .. advertido de mi
repetida y muda contemplación, no me dijera en­
tre risueño y confuso:

-Ese es el sitio en que se le apareció á Juan
Camisón la gallina con lospollos de oro. .
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